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La ictericia neonatal se trata de la coloración amarillenta de la piel del recién 

nacido, se debe a una alteración de bilirrubina en sangre y debe alcanzar >5 

mg/dL para que aparezcan las manifestaciones, es realmente frecuente en el 

medio hospitalario que aparezca, generalmente no representa un cuadro 

grave sin embargo si puede llegan a prolongarse más de los normal y por lo 

tanto a tener complicaciones que llegan a ser de alto riesgo para ese recién 

nacido. La detección y tratamiento precoz es de gran importancia ya que 

puede ayudar a mantener en margen este signo, tomando en cuenta los 

antecedentes y su susceptibilidad según antecedentes o los factores de riesgo 

(como la edad gestacional, factores genéticos, elementos sanguíneos).  las 

medidas de prevención también toman un gran papel ya que es fundamental 

poder hacer detecciones, según sea el caso, con los correspondientes análisis 

y resultados obtenidos, y no debe dejarse de monitorizar el estado del hígado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





Dentro de las ictericias debe de poder identificarse su causa, se pueden hacer 

diagnósticos diferenciales no solo a partir del período de presentación sino 

también apoyados de estudios de laboratorio que orienten principalmente a 

una de ellas, que será de vital importancia para comprender el procedimiento 

a seguir y conocer bien los parámetros en los que esa ictérica siga siendo 

normal, ya que como se mencionó la mayoría van a ser casos benignos que 

no requieren un tratamiento como tal, más son medidas de soporte o se 

autolimitan, pero si hay ciertos casos en los que puede llegar a ser una 

enfermedad muy grave, por lo que debe valorarse rutinariamente, tener los 

valores actualizados y vigilar la evolución. 
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